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    DIOS NOS HABLA CADA DÍA

Lu  20:  Sam 15, 16-23; Sal 49, 8-9. 16-17. 21. 23; 
   Mc 2, 18-22.  
   San Fabián, pa. y mr. (ML). San Sebastián, mr. (ML)

Ma 21:  1Sam 16, 1-13; Sal 88, 20-22. 27-28; Mc 2, 23-28. 
   O bien (LS): 1Cor 1, 26-31; Sal 22, 1-6; Mt 13, 44-46.
   Santa Inés, v. y mr. (MO) 

Mi  22:  1Sam 17, 1-2. 4. 8. 32-33. 37. 40-51; Sal 143, 1-2.
   9-10; Mc 3, 1-6. 
                 Beata Laura Vicuña, v. (ML) San Vicente, di. y mr. (ML)

Ju  23:  1Sam 18, 6-9. 19, 1-7; Sal 55, 2-3. 9-13; Mc 3, 7-12.
      (S. Ildefonso/ Sta. Virginia)

Vi   24: 1Sam 24, 3-21; Sal 56, 2-4. 6. 11; Mc 3, 13-19.
    O bien (LS): Ef 3, 8-12; Sal 36, 3-6. 30-31; Jn 15, 9-17.
   San Francisco de Sales, o. y d. (MO)

Sá 25:  Hech 22, 3-16 (o bien: Hech 9, 1-22); Sal 116,
   1-2; Mc 16, 15-18.
   LA CONVERSIÓN DE SAN PABLO, ap. (F) 

Do 26:  3° durante el año
   Is 8, 23—9, 3; Sal 26, 1. 4. 13-14; 1Cor 1, 10-14.
    16-17; Mt 4, 12-23 (o más breve: Mt 4, 12-17).

Carta EnCíCliCa dE S. S. FranCiSCo

4.  Ocho años después de Pacem in terris, en 1971, el beato 
papa Pablo VI se refirió a la problemática ecológica, presentándola 
como una crisis, que es «una consecuencia dramática» de la 
actividad descontrolada del ser humano: «Debido a una explotación 
inconsiderada de la naturaleza, [el ser humano] corre el riesgo de 
destruirla y de ser a su vez víctima de esta degradación». También 
habló a la FAO sobre la posibilidad de una «catástrofe ecológica bajo 
el efecto de la explosión de la civilización industrial», subrayando la 
«urgencia y la necesidad de un cambio radical en el comportamiento de 
la humanidad», porque «los progresos científicos más extraordinarios, 
las proezas técnicas más sorprendentes, el crecimiento económico 
más prodigioso, si no van acompañados por un auténtico progreso 
social y moral, se vuelven en definitiva contra el hombre».

Sobre el cuidado de la casa común
laudato Si´
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12). Lo que llama más la atención es que 
la venida de Jesús no se realiza con un 
poder deslumbrante ni con un séquito 
de servidores, como lo hacen los 
poderosos de este mundo. Ni siquiera 
Juan lo conocía antes de que le fuera 
revelado. Y es que Jesús, en muchas 
ocasiones, fue fácilmente ignorado y 
pasó inadvertido, como un cordero. En 
efecto, él se presenta ante los hombres 
sin avasallar, sin violencia y respetando 
a las personas en su integridad.

Jesús es el santificador, bautizado en 
el Espíritu Santo. El simbolismo de la 
paloma que desciende y permanece en 
él representa su unción como Mesías. 
Pero también el amor del Padre, que 
hace de Jesús la morada del Espíritu, su 
lugar natural y querido. Por eso Jesús 
no solo puede perdonar nuestras faltas 
sino también restaurar el vínculo con 
Dios, que tantas veces se pierde a causa 
del pecado.

P. Fredy Peña, S.S.P.

Es cierto que conocer la identidad 
de Jesús no fue algo evidente y 

claro para sus paisanos. No bastaba con 
verlo para comprender quién era y qué 
les ofrecía. Sin embargo, el testimonio 
de Juan Bautista manifiesta el camino 
de la comunidad cristiana en búsqueda 
de una experiencia concreta con la 
persona de Jesús. Sabemos que conocer 
a alguien no significa únicamente 
saber quién es, qué hace o dónde 
vive. Conocer es hacer experiencia 
con alguien o algo, es fruto de una 
convivencia y de una comunión. Este 
camino de conocimiento y testimonio 
de Juan con respecto a Jesús es el que 
también realiza todo creyente. Por 
tanto, a partir de lo que Jesús hace y 
del compromiso con él en el “anuncio” 
podemos llegar a conocerlo realmente.

Juan afirma que Jesús es el “Cordero 
de Dios”, lo que implica dos aspectos 
de su vida: es el siervo de Yahvé que 
lleva en lugar de los demás la culpa y 
sus consecuencias (Is 53, 7-12) y es el 
cordero pascual que libera al pueblo (Éx 
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Tú no quisiste víctima ni oblación; 
pero me diste un oído atento; no 
pediste holocaustos ni sacrificios, 
entonces dije: «Aquí estoy». R.
«En el libro de la Ley está escrito lo 
que tengo que hacer: yo amo, Dios 
mío, tu voluntad, y tu ley está en mi 
corazón». R.
Proclamé gozosamente tu justicia 
en la gran asamblea; no, no mantu-
ve cerrados mis labios, Tú lo sabes, 
Señor.  R.

4. Segunda Lectura                         1Cor 1,  1-3

Comienza hoy la lectura de las cartas del Apóstol 
Pablo a los corintios, las que iremos leyendo en la 
segunda lectura hasta el inicio de la Cuaresma.

Lectura de la primera 
carta del Apóstol san 
Pablo a los cristianos de 
Corinto. Pablo, llamado a 
ser Apóstol de Jesucristo 

por la voluntad de Dios, y el herma-
no Sóstenes, saludan a la Iglesia de 
Dios que reside en Corinto, a los que 
han sido santificados en Cristo Jesús 
y llamados a ser santos, junto con 
todos aquéllos que en cualquier par-
te invocan el nombre de Jesucristo, 
nuestro Señor, Señor de ellos y nues-
tro. Llegue a ustedes la gracia y la 
paz que proceden de Dios, nuestro 
Padre, y del Señor Jesucristo.

Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor. 

  Aclamación al Evangelio 

Aleluia. La Palabra se hizo carne y 
habitó entre nosotros. A todos los 
que la recibieron les dio el poder de 
llegar a ser hijos de Dios.  Aleluia.

5. Evangelio                             Jn 1, 29-34

El evangelio de Juan nos anuncia la identidad 
de Jesús como “el Cordero de Dios que quita el 
pecado del mundo” y nos da el Espíritu Santo. 
Escuchemos con atención esta buena noticia 
de salvación.

Evangelio de nuestro 
Señor Jesucristo según 
san Juan. Juan Bautista 
vio acercarse a Jesús y 

dijo: «Éste es el Cordero de Dios, 
que quita el pecado del mundo. A 
Él me refería, cuando dije: Después 
de mí viene un hombre que me 
precede, porque existía antes 
que yo. Yo no lo conocía, pero he 
venido a bautizar con agua para 
que Él fuera manifestado a Israel». 
Y Juan dio este testimonio: «He 
visto al Espíritu descender del cielo 
en forma de paloma y permanecer 
sobre Él. Yo no lo conocía, pero el 
que me envió a bautizar con agua 
me dijo: “Aquél sobre el que veas 
descender el Espíritu y permanecer 
sobre Él, ése es el que bautiza en el 
Espíritu Santo”. Yo lo he visto y doy 
testimonio de que Él es el Hijo de 
Dios».
Palabra del Señor.  R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Reflexión
¿De qué modo correspondo al amor salvador 
del Cordero de Dios que perdona todos mis 
pecados y los pecados del mundo? ¿Qué 
signos manifiestan que el Espíritu Santo está 
actuando en mi vida? Toma un tiempo para 
admirar el inmenso amor del Señor Jesús, 
que se hace manso y humilde como un 
cordero para acoger a todos. 

6. Oración Universal
M. A cada invocación respondemos:

R. Escúchanos, Señor, te rogamos.

1.- Por la Iglesia en el mundo entero, 
para que sea cada vez más un signo 
de la entrega de amor del Cordero 
de Dios. Roguemos al Señor. R.

2.- Por el Papa y todos los pastores de 
la Iglesia, para que en su ministerio 
comuniquen la novedad del Espíritu 
Santo. Roguemos al Señor. R.

3.- Por todos los que ejercen algún 
tipo de autoridad en nuestro país, 
para que lo hagan como servidores 
de todos, especialmente de los 
pobres y sufrientes. Roguemos al 
Señor. R.

1. Ambientación
El domingo pasado, con el Bautismo 
del Señor, hemos concluido el ciclo 
navideño y ya estamos en los do-
mingos del Tiempo Ordinario hasta 
el inicio del Tiempo de Cuaresma. El 
texto evangélico de este domingo 
nos conduce al centro del don que 
Dios Padre nos hace en el bautismo: 
el don del Espíritu Santo por medio 
de Jesucristo, el que quita el pecado 
del mundo.

2. Primera Lectura                    Is 49, 3-6

La lectura de Isaías nos presenta los rasgos del 
Siervo de Dios que se realizan en el Señor Jesús, 
seis siglos después de este anuncio.

Lectura del libro de 
Isaías. El Señor me dijo: 
«Tú eres mi Servidor, 
Israel, por ti Yo me 
glorificaré». Pero yo dije: 
«En vano me fatigué, para 

nada, inútilmente, he gastado mi 
fuerza». Sin embargo, mi derecho está 
junto al Señor y mi retribución, junto 
a mi Dios. Y ahora, habla el Señor, 
el que me formó desde el vientre 
materno para que Yo sea su Servidor, 
para hacer que Jacob vuelva a Él y 
se le reúna Israel. Yo soy valioso a los 
ojos del Señor y mi Dios ha sido mi 
fortaleza. Él dice: «Es demasiado poco 
que seas mi Servidor para restaurar a 
las tribus de Jacob y hacer volver a los 
sobrevivientes de Israel; Yo te destino 
a ser la luz de las naciones, para que 
llegue mi salvación hasta los confines 
de la tierra».

Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor. 

3. Salmo                                  Sal 39, 2. 4. 7-10

R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu 
voluntad.
Esperé confiadamente en el Señor: 
Él se inclinó hacia mí y escuchó mi 
clamor. Puso en mi boca un canto 
nuevo, un himno a nuestro Dios. R.

Ciclo A - Color Verde



   

   

   

Tú no quisiste víctima ni oblación; 
pero me diste un oído atento; no 
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«En el libro de la Ley está escrito lo 
que tengo que hacer: yo amo, Dios 
mío, tu voluntad, y tu ley está en mi 
corazón». R.
Proclamé gozosamente tu justicia 
en la gran asamblea; no, no mantu-
ve cerrados mis labios, Tú lo sabes, 
Señor.  R.
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Comienza hoy la lectura de las cartas del Apóstol 
Pablo a los corintios, las que iremos leyendo en la 
segunda lectura hasta el inicio de la Cuaresma.
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carta del Apóstol san 
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por la voluntad de Dios, y el herma-
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de mí viene un hombre que me 
precede, porque existía antes 
que yo. Yo no lo conocía, pero he 
venido a bautizar con agua para 
que Él fuera manifestado a Israel». 
Y Juan dio este testimonio: «He 
visto al Espíritu descender del cielo 
en forma de paloma y permanecer 
sobre Él. Yo no lo conocía, pero el 
que me envió a bautizar con agua 
me dijo: “Aquél sobre el que veas 
descender el Espíritu y permanecer 
sobre Él, ése es el que bautiza en el 
Espíritu Santo”. Yo lo he visto y doy 
testimonio de que Él es el Hijo de 
Dios».
Palabra del Señor.  R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Reflexión
¿De qué modo correspondo al amor salvador 
del Cordero de Dios que perdona todos mis 
pecados y los pecados del mundo? ¿Qué 
signos manifiestan que el Espíritu Santo está 
actuando en mi vida? Toma un tiempo para 
admirar el inmenso amor del Señor Jesús, 
que se hace manso y humilde como un 
cordero para acoger a todos. 

6. Oración Universal
M. A cada invocación respondemos:

R. Escúchanos, Señor, te rogamos.

1.- Por la Iglesia en el mundo entero, 
para que sea cada vez más un signo 
de la entrega de amor del Cordero 
de Dios. Roguemos al Señor. R.

2.- Por el Papa y todos los pastores de 
la Iglesia, para que en su ministerio 
comuniquen la novedad del Espíritu 
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3.- Por todos los que ejercen algún 
tipo de autoridad en nuestro país, 
para que lo hagan como servidores 
de todos, especialmente de los 
pobres y sufrientes. Roguemos al 
Señor. R.

4.- Por todas las personas que 
están de vacaciones, para que en el 
descanso, el compartir familiar y la 
recreación, puedan encontrarte a ti, 
Señor Jesús. Roguemos al Señor. R.

5.- Por nuestra Comunidad de […], 
para que seamos un signo de la 
acción renovadora del Espíritu Santo 
en nuestro ambiente. Roguemos al 
Señor. R.

(Se pueden agregar otras peticiones 
de la comunidad).

M. Señor, tú que eres recto y 
bondadoso, escucha nuestra ora-
ción y llévala a feliz término. Te lo 
pedimos a ti, que vives y reinas por 
los siglos de los siglos. R. Amén.

Alabanza y Preparación a la Comunión
Para las Asambleas Dominicales en Ausencia del Presbí-
tero (ADAP) y la Comunión a los Enfermos.

M. Señor Jesús, tú eres el Cordero 
de Dios que quita los pecados 
del mundo. Te alabamos por la 
inmensidad de tu entrega de amor 
por cada persona.

R. ¡Bendito seas, Señor Jesús!

1.- Señor Jesús, tú eres el que está 
lleno del Espíritu Santo. Te alabamos 
por comunicarnos el mismo Espíritu 
que llena toda tu vida. R.

2.- Señor Jesús, tú eres el Elegido de 
Dios. Te alabamos porque nos has 
elegido para ser tus discípulos. R.

M. Padre, en el Señor Jesús, Cordero 
de Dios, vienes a liberarnos de 
todos nuestros pecados y nos das tu 
mismo Espíritu Santo para hacernos 
hijos tuyos. Con Jesús te decimos: 
Padre nuestro…

Sugerencias de cantos
Somos un pueblo que camina/ 
Negra es la uva/ Milagro de amor/ 
Jesús, estoy aquí/ Pescador de 
hombres/ El llamado/ La elegida. 


